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El piedrazo en el espejo. Pompeyo Audivert. 
El teatro refleja siempre a la vez lo histórico y lo esencial (antihistórico), y en esa trama tejida con 
elementos tan opuestos nos revela la profunda necesidad que tenemos de abrirnos a nuestra visión 
poética. Es que el hombre sólo puede ser hombre y tener un mundo y una historia a condición de abrirse a 
su visión poética. Lo poético funda el mundo, revela la historia y establece al hombre en su esencia. El arte 
es el nexo del hombre con su ser poético, con su sí mismo más vasto: su ser otros. 
La existencia del arte marca el grado de atraso del hombre y su encrucijada: en una sociedad de raíz 
poética el arte sería pura función social, todos seríamos artistas. Pero ésta es una sociedad capitalista, 
degenerada y primitiva, y el hombre sólo ha alcanzado el arte a través de unos pocos que apenas pueden 
mantener un pobre balbuceo con la fuente (¡y se debe defender ese balbuceo a riesgo de perderlo!). La 
realidad en donde surge el arte hoy está “tomada”, el capitalismo como expresión funcional de la 
burguesía ha ido sofisticando sus métodos de agenciamiento hasta hacerlos casi imperceptibles. Hoy es 
muy difícil no ser atravesados por sus líneas de alienación, no reproducirlo de alguna manera. 
El teatro (como todas las artes) ha podido defender hasta ahora su independencia, pero lo ha hecha a 
costa de ir cediendo gradualmente lo poético a lo representativo, a través de técnicas que valorizan lo 
visible por sobre lo invisible, y que establecen su profundización en lo psicológico (donde antes estaba lo 
poético). El pensamiento burgués se adueña del arte filtrándose como algo “natural” en los 
procedimientos, en las técnicas, en las formas de funcionar, generando desde allí su reduccionismo y su 
parálisis. 
Lo psicológico no es ninguna profundidad, es más, lo psicológico es anti-artístico, ya que establece límites 
donde debería romperlos. 

Para los que hacemos teatro es cada vez más difícil dar cuenta de lo que pasa, las herramientas que 
tenemos se rompen en nuestras manos, el texto está en crisis, el director y el actor también. Lo real es tan 
monstruoso que no se puede tomar como modelo por lo que “significa”. Los conceptos de verdad y 
realidad se han vuelto siniestros y oscuros, nuestra mirada es hoy hamletiana (paralizada en el estupor de 
su lucidez atónita y cobarde). 
El naturalismo postula una técnica de territorialización y cree que ese territorio es lo importante. Esto es a 
medias correcto. Es cierto, siempre se funciona en territorios, en planos, en convenciones; pero una 
técnica artística debe propender, además de a “un territorio”, a una “desterritorialización”. La esencia del 
arte es lo poético y lo poético es pura desterritorialización, mejor dicho lo poético es lo que sostiene la 
posibilidad de “alcanzar” un territorio rasgándolo, rompiéndolo y restableciéndolo en otro lugar, siempre 
distinto. 
Lo poético necesita de un plano donde producirse. En este sentido el naturalismo sirve, nada más (ni nada 
menos), como técnica de producción de territorios de inscripción de la ruptura poetizante. Se tendrán que 
crear también técnicas que alcancen a rasgar esos territorios y a revelarlos como subsidiarios del real 
poético. Técnicas netamente actorales que permitan ligar lo sagrado con lo profano como pulso vital de 
una dinámica teatral. Técnicas nuevas que inviertan los viejos procedimientos, que busquen dar con lo 
invisible desde lo visible (lo poético es una función de lo invisible). 

Los lugares del actor, autor y director deben dejar de reproducir las formas de producción capitalista en el 
sentido de adueñamiento y especificidad de trabajo en línea, para pasar a funcionar totalmente mezclados, 
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atravesados y ligados a una visión poetizante de los vínculos artísticos. La escena debe llevarnos a otro 
sitio, debe poner en peligro la realidad que circunda, impugnarle su rol de única planteando otros reales, 
provocando el cambio de visión. Una técnica poética debe ser un lugar de unidad y multiplicación y 
también un plano territorial que rasgar para dar paso a lo que esconde. Ese plano territorial y su rasgadura 
ocurren en el actor. Por lo tanto, lo primero será restablecer al actor como centro de la revelación, como 
agente principal del cambio. Para eso los actores debemos profundizar nuestra mirada crítica sobre el 
mundo. La energía expresiva se alimenta de sus contactos con la visión crítica del actor, la capacidad 
creadora está profundamente relacionada con la apertura de este campo de acción. Lo poético se liga así a 
lo personal. A través de la puesta en crisis de la mirada heredada se alcanza la visión poética. 
Es cierto que la idea de técnica suena contradictoria a la idea de poética, pero esto es aparente, ya que una 
técnica no es un contenido sino un medio de alcanzarlo. En la medida en que “produzca” el juego una 
técnica alcanzará sus contenidos, y en la medida que se postule poetizante alcanzará también su verdad. 
Antes el teatro funcionaba como espejo. Hoy esto no es históricamente posible ni deseable. El teatro debe 
ser la piedra que rompe el espejo. Primero, hasta romper el espejo, el teatro es la piedra, luego de que lo 
rompe el teatro vuelve a ser el espejo, la piedra sigue su viaje en dirección al centro del misterio donde van 
las fuerzas ciegas, el teatro queda en la superficie rota dando cuenta de los restos de una plenitud refleja y 
a la vez revelando lo que la sostenía como lo real que estaba oculto. Al romperse el espejo ya nada queda 
en su lugar y los fragmentos flotan en distintos niveles, algunos dan vueltas, otros ya se han ido o se están 
yendo, pero todos forman parte de un conjunto conjurable: el momento anterior al piedrazo, una unidad 
en perdición. El piedrazo restablece la relatividad del reflejo y su dependencia con lo poético, y a la vez 
postula a la parte como todo, al fragmento como mundo. 

Se puede entrar por cualquier lado, ya lo demuestran los piqueteros; se pueden inventar técnicas nuevas, 
cortar rutas, producir una unidad dinámica de los vínculos artísticos y ponerlos a funcionar en un sistema 
de lucha. El tema es no caer en las formas “históricas” de producción ya que lo que está en crisis es 
justamente la herencia. 
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